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El Papa Pío XII presentó varias razones, que fundamentan este dogma: 

 La inmunidad de María de todo pecado: La descomposición del cuerpo es consecuencia del pecado. 

Como María careció de todo pecado, entonces estaba libre de la ley universal de la corrupción. Así 

pues, pudo entrar prontamente, en cuerpo y alma, en 

la gloria del cielo. 

 Su Maternidad Divina: Como el cuerpo de Cristo 

se había formado del cuerpo de María, era 

conveniente que el cuerpo de María participara de la 

suerte del cuerpo de Cristo. Ella concibió a Jesús, lo 

dio a luz, lo nutrió, lo cuidó, lo estrechó contra su 

pecho. No podemos imaginar que Jesús permitiera 

que el cuerpo, que le dio vida, llegase a la corrupción. 

 Su Virginidad Perpetua: Como su cuerpo fue 

preservado en integridad virginal (toda para Jesús y 

siendo un tabernáculo viviente), era conveniente que, 

después de la muerte, no sufriera la corrupción. 

 Su participación en la obra redentora de Cristo: 

María, la Madre del Redentor, por su íntima 

participación en la obra redentora de su Hijo, 

después de consumado el curso de su vida sobre la 

tierra, recibió el fruto pleno de la redención, que es la 

glorificación del cuerpo y del alma. 

ASUNCIÓN  DE  LA  VIRGEN  MARÍA 

“Después de elevar a Dios muchas y reiteradas preces y de invocar la luz del Espíritu de la Verdad, para gloria de Dios 

omnipotente, que otorgó a la Virgen María su peculiar benevolencia; para honor de su Hijo, Rey inmortal de los siglos y 

vencedor del pecado y de la muerte; para aumentar la gloria de la misma augusta Madre y para gozo y alegría de toda la 

Iglesia, con la autoridad de nuestro Señor Jesucristo, de los bienaventurados apóstoles Pedro y Pablo y con la nuestra, 

pronunciamos, declaramos y definimos ser dogma divinamente revelado que la Inmaculada Madre de Dios y siempre Virgen 

María, terminado el curso de su vida terrenal, fue asunta en cuerpo y alma a la gloria del cielo” 

Constitución Apostólica  “Munificentissimus Deus”  del Papa Pío XII - 1950 



Lecturas del XX Domingo del Tiempo Ordinario – Ciclo C 

14 de agosto de 2022 

Primera lectura     38, 4–6. 8–10 

Lectura del libro de Jeremías. 

En aquellos días, los dignatarios dijeron al rey: 

«Hay que condenar a muerte a ese Jeremías, pues, 

con semejantes discursos, está desmoralizando a 

los soldados que quedan en la ciudad y al resto de 

la gente. Ese hombre no busca el bien del pueblo, 

sino su desgracia». Respondió el rey Sedecías: «Ahí 

lo tenéis, en vuestras manos. Nada puedo hacer yo 

contra vosotros». Ellos se apoderaron de Jeremías y 

lo metieron en el aljibe de Malquías, príncipe real, 

en el patio de la guardia, descolgándolo con sogas. 

Jeremías se hundió en el lodo del fondo, pues el 

aljibe no tenía agua. Ebedmélec abandonó el 

palacio, fue al rey y le dijo: «Mi rey y señor, esos 

hombres han tratado injustamente al profeta 

Jeremías al arrojarlo al aljibe, donde sin duda 

morirá de hambre, pues no queda pan en la 

ciudad». Entonces el rey ordenó a Ebedmélec el 

cusita: «Toma tres hombres a tu mando y sacad al 

profeta Jeremías del aljibe antes de que muera». 

Palabra de Dios. 

Segunda lectura                        12, 1–4 

Lectura de la carta a los Hebreos 

Hermanos: Teniendo una nube tan ingente de 
testigos, corramos, con constancia, en la carrera 
que nos toca, renunciando a todo lo que nos 
estorba y al pecado que nos asedia, fijos los ojos en 
el que inició y completa nuestra fe, Jesús, quien, 
en lugar del gozo inmediato, soportó la cruz, 
despreciando la ignominia, y ahora está sentado a 
la derecha del trono de Dios. Recordad al que 
soportó tal oposición de los pecadores, y no os 
canséis ni perdáis el ánimo. Todavía no habéis 
llegado a la sangre en vuestra pelea contra el 
pecado. 

Palabra de Dios. 

Salmo responsorial     39, 2. 3. 4. 18  

R/. Señor, date prisa en socorrerme.    (R/.: cf. 14b)   

Yo esperaba con ansia al Señor; 
él se inclinó y escuchó mi grito. 

Me levantó de la fosa fatal, 
de la charca fangosa; 
afianzó mis pies sobre roca, 
y aseguró mis pasos. 

Me puso en la boca un cántico nuevo, 
un himno a nuestro Dios. 
Muchos, al verlo, quedaron sobrecogidos 
y confiaron en el Señor. 

Yo soy pobre y desgraciado, 
pero el Señor se cuida de mí; 
tú eres mi auxilio y mi liberación: 
Dios mío, no tardes. 

Evangelio           12, 49–53 

Lectura del Santo Evangelio según San Lucas. 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «He 
venido a prender fuego a la tierra, ¡y cuánto deseo 
que ya esté ardiendo! Con un bautismo tengo que 
ser bautizado, ¡y qué angustia sufro hasta que se 
cumpla! ¿Pensáis que he venido a traer paz a la 
tierra? No, sino división. Desde ahora estarán 
divididos cinco en una casa: tres contra dos y dos 
contra tres; estarán divididos el padre contra el 
hijo y el hijo contra el padre, la madre contra la 
hija y la hija contra la madre, la suegra contra su 
nuera y la nuera contra la suegra». 

Palabra del Señor. 



¿QUÉ ES Y QUÉ SIGNIFICA 

LA ASUNCIÓN DE MARÍA? 
La fiesta de la Asunción significa que la Virgen 

María, al término de su peregrinación terrena y en 

virtud de su contribución a la historia de la 

salvación como Madre del Redentor, fue liberada 

por la gracia de Dios de la corrupción del sepulcro 

y elevada en cuerpo y alma a los cielos, donde está 

y actúa como mediadora entre Dios y los hombres. 

La fiesta de la Asunción es, entonces, el triunfo 

definitivo de María y es la prenda de la vocación 

de eternidad de todos los seguidores de Jesucristo. 

Nuestro común destino es el cielo y nosotros, al 

igual que María, sólo podemos lograr el cielo con 

nuestra vida comprometida y cabalmente cristiana 

en la tierra.  

Como dice la liturgia de la Iglesia, María, en y con 

su Asunción, es figura y primicia de la Iglesia, que 

un día será glorificada: es consuelo y esperanza de 

su pueblo, todavía peregrino en la tierra.  

Por todo ello y desde siglos, en torno al día de la 

Asunción –el 15 de agosto– hay fiesta en honor de 

la Virgen Santísima bajo distintos títulos y 

advocaciones y en consideración de este misterio 

de la Asunción. 

PROCLAMA MI ALMA LA 
GRANDEZA DEL SEÑOR 

El “Magníficat” es el gran cántico de la Santísima 
Virgen en su visita a la casa de Santa Isabel. Ante 
todo, es un estallido de alegría, pues las cosas de 
Dios parten del gozo y terminan en el entusiasmo. 
Ese gozo no es humano, viene de Dios y en Dios 
termina. La alegría de María no es de este mundo. 
No se alegra de su maternidad humana, sino de ser 
la madre del Mesías, su Salvador. No de tener un 
hijo, sino de que ese hijo sea Dios.  

“Cada uno debe tener el alma de María para 
proclamar la grandeza del Señor, cada uno debe 
tener el espíritu de María para alegrarse en 
Dios” (San Ambrosio).  

Las palabras de Isabel encienden en su espíritu un 
cántico de alabanza, que es una auténtica y 
profunda lectura teológica de la historia. Una 
lectura que nosotros debemos aprender 
continuamente de Ella, cuya fe está libre de 
sombras y es inquebrantable: “Proclama mi alma 
la grandeza del Señor”. María reconoce la 
grandeza de Dios. Este es el primer e indispensable 
sentimiento de la fe, el sentimiento que da 
seguridad a la criatura humana y la libera del 
miedo, incluso en medio de los avatares de la 
historia. 

Volvamos a casa con el Magníficat en el corazón. 
Llevemos con nosotros los mismos sentimientos de 
alabanza y de acción de gracias de María hacia el 
Señor, su fe y su esperanza. Su dócil abandono en 
las manos de la Providencia. Solamente acogiendo 
el amor de Dios y haciendo de nuestra existencia 
un servicio desinteresado y generoso al prójimo, 
podremos elevar con alegría un canto de alabanza 
al Señor. 

PRIMERAS 

COMUNIONES 

Reciben su Primera 
Comunión el lunes, 
día 13 de agosto, en la 
Misa de las 12: 

• Ainhoa Yahaira Parodi Castro. 
• Gerardo Andrés Bracho Becerrit. 
• Ariadna Orozco Giraldo. 
• Aylen Vitoria Sala. 

¡¡¡Felicidades a todos!!! 



 

MISAS: 
• Domingos y festivos: 9, 10, 11, 12, 13 y 20. 
• Días laborables: 8:30, 12 y 20. 

 

DESPACHO PARROQUIAL: 
• Días laborables: de 10 a 11 y de 17:30 a 18:30. 
• Los domingos no se atiende en el despacho parroquial. 

Rogamos respeten estos horarios, por el bien de todos. 

 

 

CONFESIONES: 
• Domingos y festivos: antes de cada Misa. 
• Días laborables: de 11 a 12 y de 19 a 20. 

 

CATEQUESIS PARROQUIAL: 
• Miércoles, de 18:30 a 19:30. 
Entrada por la c./ Andrés Gaos, 27. 

 

CÁRITAS PARROQUIAL: 
• Lunes, a las 17, en Avda. Finisterre, 260. 

TABLÓN DE ANUNCIOS 

Domingo 14 

9: por Alexandra Paulina Muñoz Becerra 
10: por las intenciones de la familia Insua-Brea 
11: en honor de la Inmaculada Concepción, a intención de una devota 
12: por José María Gómez Angeriz y su familia 
13: por Antonio Piñeiro Barbeito. 
20: por las benditas ánimas del Purgatorio, a intención de María Dolores 

INTENCIONES  DEL  14  AL  20  DE  AGOSTO  DE  2022 

Lunes 15 
 

Asunción de la 
Virgen María 

9: Pro Populo 
10: por las intenciones de la familia Insua Brea 
11: por los difuntos de la familia Caamaño 
12: por Victoriano García Gosende 
13: por José María Gómez Angeriz y su familia 
20: por los difuntos de la familia Piñeiro 

Martes 16 

8,30: por las intenciones de Andrés Mosquera Mariño 
12: en honor de San Roque, a intención de María Pilar Fernández Vila 
19,15: Rosario 
19,45: Devoción de los 13 Martes de San Antonio 
20: en honor de San Antonio, a intención de todos sus devotos; 
      en acción de gracias a San Antonio, a intención de Mercedes Domínguez 

Miércoles 17 
8,30: por las intenciones de Andrés Mosquera Mariño 
12: por los difuntos de la familia Vila González 
20: por Luis Antelo Tábara 

Jueves 18 

8,30: por las intenciones de Andrés Mosquera Mariño 
12: en honor de San Antonio, a intención de Enrique 
20 — Misa pluriintencional: por las benditas ánimas del purgatorio; 
        por Julián Crespo Iglesias y Julián Crespo Ramil; por María Josefa González Vázquez 

Viernes 19 
8,30: en honor de San Antonio, a intención de Enrique 
12: por Jesús Seoane Regueiro y su hija 
20: por María Castiñeiras 

Importante: Si usted quiere que sus datos personales de las intenciones de las misas no aparezcan 

publicados en la hoja dominical semanal, en las puertas de la parroquia y en la página web en 

internet, deberá comunicarlo cuando las solicite. 

Sábado 20 
8,30: en honor de San Antonio, a intención de Enrique 
12: por los difuntos de la familia Mosquera Regueiro 
20: por Celia Patiño Rozamontes 


